
El próximo 22 de mayo los ciudadanos estamos lla-
mados a las urnas para elegir a nuestros representantes
en trece Comunidades Autónomas y en más de ocho
mil Ayuntamientos. 

Este es el gran éxito de nuestra historia reciente: los
ciudadanos valemos. Fue una batalla larga, pero afortu-
nadamente ganada. Y valemos más aun cuando, como
hombres y mujeres libres, vivimos en una sociedad que
se organiza y vertebra democráticamente, en el marco
de una Constitución de consenso, democrática, avan-
zada e inclusiva.

En este marco, Comunidades Autónomas y Ayun-
tamientos disponen de funciones, competencias y pre-
supuestos para actuar sobre cuestiones de interés esen-
cial para todos: desde la sanidad a la educación; desde
el empleo a la vivienda; desde la movilidad al cuidado
de las personas mayores, o las cuestiones relativas a la
convivencia... De tal forma que una gran parte de los
elementos que definen nuestra vida cotidiana, nuestro
bienestar y nuestra calidad de vida dependen de deci-
siones que se toman en los ámbitos municipal y auto-

nómico. Es un modelo de éxito como lo demuestra el
hecho de que si bien es cierto que hace mucho tiempo
que no atravesábamos una situación tan difícil para
nuestra economía, tampoco antes habíamos tenido
unos niveles de protección social tan altos.

Por esta razón los socialistas entendemos la política
autonómica y local como un compromiso compartido,
como un acuerdo fundamental que registre y contenga
la legítima defensa de las propuestas y proyectos de
los ciudadanos y de los colectivos de nuestros pueblos
y ciudades. Sobre esta base estamos mejor situados

para acometer y realizar las re-
formas necesarias. Lo estamos
por cercanía a los ciudadanos y
porque el socialismo democráti-
co es, por definición y por tradi-
ción, transformador.   

En nuestra tradición están los
avances en igualdad, en bienes-
tar social, en educación, en sani-
dad, en universalización de las
pensiones, en apoyo a la depen-
dencia, en cohesión, en articula-
ción con Europa y como euro-
peos después de tanto tiempo de
aislamiento. Y lo hicimos con la
proximidad a los ciudadanos y
con la legitimidad que nace de la
voluntad y libre decisión de la
comunidad social como comuni-
dad política.

Desde esta proximidad los socialistas hemos hecho
de pueblos y ciudades lugares de cambio y transforma-
ción, espacios de convivencia de la  pluralidad y en li-
bertad, unas ciudades y pueblos que hacen posible  las
críticas y las reivindicaciones urbanas. Esta capacidad
de reformas y de contacto con los ciudadanos es la
mejor garantía  de presente y futuro del proyecto so-
cialista. Y es la razón por la que muy pocos partidos se
toman las elecciones autonómicas y municipales con
la seriedad que nosotros lo hacemos. Unos porque
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desde su “sed de urnas” preparan las elecciones genera-
les, como desde hace un tiempo manifiesta el Partido
Popular; un partido instalado en la anterior legislatura
en una estrategia de tensión y crispación permanente,
aunque con ello se debilitasen las políticas públicas o
descuidaran los objetivos comunes, y en la actual en
una paralizante dinámica de “cuanto peor, mejor”.
Otros porque únicamente quieren poner el acento en
el “qué hay de lo mío”. Unos y otros se empeñan en di-
fuminar permanentemente el contenido municipal y
autonómico de las próximas elecciones, ignoran por
completo su naturaleza específica y las plantean como
unas primarias de las elecciones generales. 

Nosotros queremos ofrecer un compromiso con el
conjunto de la ciudadanía. 

Un compromiso que surge desde nuestra vocación
municipalista y autonomista y la refuerza. Una voca-
ción que pone de relieve que, para nosotros, la política
es estar cerca de la gente, trabajar desde la proximidad
para mejorar la calidad de vida de las personas. Una
vocación que mantiene a pie de calle nuestra voluntad
de trabajar por una sociedad más justa, y que se mani-
fiesta, entre otras cuestiones, en el diseño y puesta en
marcha de procesos de participación ciudadana, tanto
en el ámbito municipal como en el autonómico, que
nos señala a los socialistas como el partido con más ca-
pacidad de interlocución y de acuerdo. 

Un compromiso que nos permite ser conscientes
de que la realidad de cada pueblo, de cada ciudad, de
cada Comunidad Autónoma es única. Reconocemos
esa realidad específica y podemos responder a los pro-
blemas y a las aspiraciones de los ciudadanos tal y
como ellos los viven, en la convicción de que el ámbi-
to autonómico y local cada vez adquiere mayor rele-
vancia como contrapeso a los intensos procesos de
globalización, como espacio de solidaridad, integra-
ción y seguridad frente a las incertidumbres y las an-
siedades creadas por la crisis económica y por un pro-
ceso de cambio acelerado y global.

Este es el marco de las próximas elecciones,
cuando la crisis económica de los últimos tres años,
la más profunda desde los años treinta del pasado si-
glo, viene marcando las posibilidades de crecimien-
to y bienestar de nuestro país. Es en este momento
en el que las Comunidades Autónomas y los muni-
cipios, junto a la Administración central, deben ser
agentes útiles para acelerar y asegurar la recupera-
ción de la economía y el empleo.

No es tiempo de poner en cuestión la utilidad
política, social, económica y estructural del Estado
de las Autonomías, del que los socialistas nunca he-
mos dudado. 

Es tiempo de incidir, de subrayar, de insistir en que
los socialistas siempre hemos tenido el coraje de bus-
car los caminos de la transformación. Siempre hemos
tenido la lucidez de incorporar a nuestro ideario tradi-
cional nuevos valores y la coherencia de la renovación
constante de los instrumentos y las políticas para ha-
cerlos realidad ante las cambiantes circunstancias de la
sociedad, para alcanzar horizontes compartidos con la
ciudadanía. Y no sólo se trata de una cuestión de valo-
res. Se trata también de una cuestión de eficiencia eco-
nómica. Las sociedades más iguales son las más efi-
cientes. Las sociedades sostenibles son las únicas via-
bles a medio y largo plazo. No podemos volver al pa-
radigma económico neoliberal que nos ha llevado a

esta crisis: debemos ir a un nuevo mode-
lo. Para eso emprendemos las reformas.

Es tiempo de liderazgo social frente
a la crisis y en favor del empleo, de uni-
dad y no de confrontación, de seguir
sumando acuerdos. Es tiempo de un
programa de actuaciones que, basado
en el respeto al concepto de autonomía
y en la voluntad de cooperación, con-
certación y acuerdo, permita que las

Comunidades Autónomas, las entidades locales y la
Administración del Estado refuercen su contribución
a la consecución de los objetivos de reformas, auste-
ridad, cohesión social y desarrollo de los servicios
públicos como elementos esenciales para la recupera-
ción económica, la creación de empleo y la garantía
del Estado de Bienestar. 

Es tiempo de coser, no de rasgar. Para ello, y sin
la menor duda, las candidaturas socialistas son la
mejor opción para garantizar la fuerza de un gran
país en las próximas elecciones autonómicas y mu-
nicipales. TEMAS

Los socialistas están capacitados para ejercer un
liderazgo social frente a la crisis y a favor del empleo,

para seguir sumando acuerdos en Comunidades
Autónomas y Ayuntamientos que permitan mantener la

cohesión social y la apuesta por la igualdad. 




